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LO (^UE SL I-IACI^ I^N FRIINCIII

l.a cuestiGn de la mortalidad infantil es un problema capital

Para I^rancia, pues, coroo todo el mundo sabe, su natr^lldad es

inferior en mucho a la de los demí^s países, y, poc lo tanto, inte-

resa más conservar los po^:os ni^ios quc nacen pai-a evitac la des-

poblaciGn.

La preocupaci<m que esLo produce a las clases directoras ha

aumentado en^rmemente con la pérdi^la de un 1.500.00o hom-

bres j6venes en la íiltima guerra y con la convicci^ín adcluicida

tambic^n en clla rle que el eapital humana <^^s muy clifícil, por n<^

^lecir imposible, de reeinpl'azar sohre el c^^mpo de baté^lla y en la

lucha comercial y econGmica en que vivimos. Yoi• torlo ello l^ran-

cia pide más hijos y lucha para conservar los que nacen.

La I;xposicifin matcrnal.

Se inaug^.irb solemnemente a mediados de julio dc; ^^^zi en

el fardín clc 1lclimatacií^n ^lcl 13os^lue de i,olonia, y en ella he-

mos podiclo comprobar ambos asertos. En los b^ilcones dcl pa-

hcllcín en quc la-I?x^^osicii^n fué instialada se leía en grandes le-

tras rojas: «Pour que la J^rance soit aux 1^ranç^ais donnez des

l^r•ankais a la l^rance», y cn el interi^^r se vcía icl^^ntico concePto

rc^^eti^las vcces, al inisrno tiiempo ^^ue sc razcm^^iba el ^or qué de

esta ex}iortacibn con estiadísticas y<lemosh^aciones gráficas que

^^onían al alcance del público la urgencia de reme^liar el mal dc

la clespol^lacitn. I:I resLo de las instalaciones estaba <.leslinado a
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^oner de relieve lo que sc tirahaja para favorecer la laclancia

materna, la crianza en bucnas condiciones higiCnicas y el mejora-

miento y curaciún de los ni^ios débiles, pretuberculosos, anor-

males, y, en gcneral, de todos aquellos pcqueiios cuyo desarrollo

exige rnayores cui^Jad^^s. Allí pudiu^os ver en grandes ^oto-

graf(^as c.^antinas matern^alcs (tambi^n tiencn mutualidadcs mater-

nales), consultas para niños, maternidades, inclusas, guarda-lae-

tantes, escuelas al aire lil^^re, colonias de vacacioncs, etc. Mez-

claclas con estas insta]aciones vimos en la I?xposici6n maternal

otras rriuchas cc^locadas por los almacenes de todos los úLiles <^uc

los niño ŝ" n^^^nores ^le seis años necesitan para su aseo, cuidado

perfecto y esparcin^iiento, y t^lgunas instaladas por las I'_scuelas

maternales de París mc^sYraban el n^aterial que en cllas se utiliza

y los trabajos realizados por los pequeños alumnos.

La enacñanza de Ia I'ucricultura.

T.a Puericultura figura hoy en los programas de las I^aculta-

des de ,^^edicinr^ como estudio esPecial y la cursan obligatoria-

mente los mfdíc ĉ^s y las comadroraas en cusi Lodas las l^aculta-

des franccsas. Yci•o como en el prograrna de cxámenes no flgur^i

esta disciplína como materia para pregunt.^r, no I^ta parecido a

los Profesores especialistas ^Lue cra esto suficiente, y en i.° de

julio de zgr9 ]a l^acultad de 1^^ledicina de Yarís, aceptando ]^^i

proposíci<m y colahoraciC^n oG-ecida ^or la Cr^iz koja 1lmerica-

na, ha Fundado en un Piospital cbe madera de los que ést^^^ instaló

para sias heridos en la Gran (áuerra, una lscuela dc Puericultura

c^^ic tiene coino ol^jeto:

^.° La ensci^^anza propiamente dicha de la ^L'uericultura a

m^^dico^s, comadronas y enfermeras visitadoras de higiene mater-

nal e infantil.

2.° La organítaci6n de ^ina ca^npaiia de ^eopaganda en fa-

vor de 1a 1'uericultura y la a•eaci^ín de scrvicios que contribu-

yan a meĵ orar la hi^icne inaterial c infai^til.
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;j.° I,a sulwenci^^n eventual de investigaciones científicas

quc tienclan a mejor<u- la higicnc maternal c in(^<^ntil.

Para cum^^lir sus tines clocentes la I?sc^iela ^le Pii<^ricnltura

cla carsos breves a^ii^^^licos, comadron,is y enfermeras, y cursos

cle coni'erencias para el ^úl>licc^, desarrullanclo un programa es-

pecial para cacla curso y visitando 1os clispensarios ^^ara madres

y niños de ^^^echo, asilos para las mismas, guarda-lactantcs, colo-

nias, ^reventoriu;;, c^is^.^s para c^nvalecicntes, curas marítimas,

curas sul<xres, elc., en dondc los profesoccs ^^ue acorn^a^iar^ a los

visitantes explic^ul a. ésros el fin c^y,^e se J^ecsi^uc en cada instiLu-

ciún, funcionamiento ^le clla y resulCadc^s obteni^los.

^I'uvimt^s la fori una ^lc c^uc nncsLra Ilcga^la a^incidiese con un

cursillo J>ara n^r^rlicc^s dc un mes ^le <luraciGn, y como las clases

y las visitas eran poe• las tar^les, muchas de las cuales tenL•imos

libres para dedicarlas a nuesCcas particulares aiiciunes, asislim^s

a todas las clases cjue v^^rsarc,n so(^re higiene y asistencia al níii^

^l^ pech^^ y al nirio en la s^gunda infancia y edacl cscolar, ^^^^jan-

do de asistir a Ia5 clases r,n c^uc ^^^>r ser la mal^^ri.^ tratacla ^ura-

inente Qe I^^ incumhcncia del m^^<lico no Lení^u^ ^^<ira nosotrr,5

tanlo interfs. 1?s un del^er cunsignar <jue al ex^^oncr mi deseo <lc

asistir al cursillo y a las visitas y viaj^s quc Fste <^rganizaha, f'uí

amah1e^77ente recil^ida ^r^r toclos I^>s pr^^fesores clel mismo,

tieniendo la satisfacci^in de hall^ir iYiatriciil^icl^7s en CI a vririos

m^^^licos esparinles, ^^ensiona^los por la (unC^i cle l^rnpliaci(^ii dF^

I?stu<li^^s, y a otros hispanoamericanos de Cuba y<Icl 5ur clc

^lm^^rict^.

La Yaeriçultura Forina taiY^l^^ic^n partie ^le los j^rogra«ias cle es^^

tuaios de las l^scuelas Normales clesde hace muchos años, y las

alumnas del tcrccr curso, c^uc son las cluc la esLudian, visitan I<is

inclusas y cui^as para haccr pr^ícticas.

l:n las 1?srucaas Su^criores y cn I^^s Lice^7s fcmcninos es ohli-

gatoria la enseiianza <le la Pueric^ilLura, a car^o ^le la ^^rofcs^^ra

de l^i5iolo^;ía, 1 liç;iene c Ilisl<^ria NsiLural, cl^ie la Explica cuanclo

termina Io5 r^ro^r.u7^a^ cle cstas asi^natiiras; ^^cro las ulumnats no

hacc:n prácticas.
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l^.n las I^scuelas primarias se di6 por primera vez la ei^seiian-

za due nos ocupa en el ci-irso escolar de ^^02 a T9o3, mas ac-

tualmnnte plrcce su estur;lio algo descuidado. Las Directoras de

]as Escuelas tienen a su cargo esta labor; pero no he visto ni ma-

terial ni gran entusiasmo, deduciendo de lo que a primera vistia

puedE apreciarse que no debe hacerse mucho y que lo poco

que se hace tiene un caráeter con^pletament^ tedrico.

I,O (^Ul; NACI: I31ŝI,GIC[i

Normales y Escuelas primarías.

I?n las Normales del 1^stado y en la Normal municipal due

soatiene la ciuclad de L'ruselas, se cursa la Pedagc^gía Maternal

practicindo las alumnas en las consultas para ninos de pecho.

I?n las I'.scuelas primarias y en las lacuelas medias no se en-

seña Yuericultura, como tampoco ninguna de las ense^ianras

t^mCnagĉres^. Yero las alumnas que asisten a ellas la apx-enden en

la Lscuela «Ménagĉre» o I'rofesional «Nlénagére» a que aquellas

I?scuelas primarias y medias están asi^nadas. I.as alumnas de

cada Iscucla asisten ocho días consccutivós, al cabo de ]os cua-

]es ceden la vez a las alumnas tle otra Escuela del distrito. Cuan-

do todas las profesoras de1 distrito lzan enviado a sus alumnas a

uno de éstos cursillos de oelio días, vuelve e1 turno a empezar

por las a.lumnas de la primera. 1?scuela. Dc este modo, los hro-

gramas de las Lscuelas «Ménag ĉ res» se desarrollan en ocho cur-

sillos de ocho días para cada grupo, dándose en dichos prógra-

mas una atenci6n ^referente a las cuestiones de I'uericultura. Y

para darles un carácter práctico, toclas las hacuelas «1^1Ena^i^res^

posceen un muiieeca del camaiio dc: un niño de peeho, eon todos

los vestidos y iítiles qu<^ exigc su cuida^lo y aseo: biherones, tie-

tinas, jal>Gn, polvos, etc.; es decir, tc^do c.uantu requiere el 1_>uen

cuidado de un pequeiio. Las alumnas van, además, con la proFe-
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sora de la asígnatura. -que es nna maestrsi cli^e ha ctu•sado los

estuQius cle las Lscuelas «1^^Icína^ĉres»- a practicar a la [nclusa

y a una cuna, cluraute ices sein^ulas, ul final del curso.

La ensc;ñanza de la Yuericultura en cl Municipio

de Ixelles.

Donde mejor oi-g^xni^a^la he visto ]a enseñanza de la Yuzri-

cultura ha^ sido en la 1?scuela ui\^[Gna^ére> ^^ue el 1^^lunicipio de

Ixclles sostiene para recihir y preparar a toclas las alamnas del

sexto, séprirno y octavo año de estudios de sus T^^SCUelas.

l^;s fxelles uno de los barrios de rla hanlic°u^ dc P,ruselas,

tan i.inido a la ciu^la<I, clue a( salir de I^^ruselas y entrac en

lxelles no se nota la ^^iferencia ni en e] aspecto de las caile^s ni

eil la gen.te. La I^scuela, buscando la vida, ha i^lo a instalarse c^n

los sfita^os de un clegante y gracioso edificio const:ruído ^or el

l^yuntamiento, con todas las def^en^lencitas necesarias y t^odas las

con^liciones higiGnicas que su finalidad rec^uiere. 1?n GI, una So-

cieclacl particular, «l,c Nid», a q^rien el tlyuntamiento suhven-

ciona, ha insta]arlc^ una «Cr^ehe^ ca^az par<< ]oo níii^^s de quince

días a cuatr^ aiios, y«1,a Garderie» , que es una inalituciGn Qes-

t^.inacla a reco^er a los núios desde cuatro n^ios hasta el t^^cmino

^1e la edad escolar <luranle las horas c^ue los padces estián dedi-

cados al tral>ajo fuera del hogar. Se reciben los niños desde las

seis y media de la mañana, y a la hora reglamentaria sc los lleva

a las f^;scuelas. Vuelven a«l.a (;ardecic:> después dc la saliQa de

dase, i2^erienclan, hacen los trabajos que ]es f^an encargaclo en la

h,scuela. y luego juegan con 1<^s otrc^s pe^quciios e^n el patio, al

aire lihre, c> en el ^preo», hasta ^uc los l,a<lres van por ellos,

evitando con eslo c^ue los niieos r^asen el clía en la calle expues-

t^^s a rriil Peligros y a la clesmoralizacif^n consi^,rui^:nte, y evitan-

do tamhién ]as faltas de asistencia a la I?scuela que la vida en el

arroyo hacc apeCecer en seguida.

1'ucs bien; en la I?scuela «Nléna;; ĉre^, instalada en los sóta-
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nos ^le esta institucifin, reciben las núias de Ixellcs las nociones

de anatomía, fisiología, higiene y alimentación que s<7n necesa-

rias comu fundamento de las enseiianzas puerícolas, y suben a

la «cri^che^ a ayudar a las enfermeras a b^uiar los niños peque-

^ios, a vEStir(os, a pesarlos y a darles e] biberfin o las papillas.

^No es esto la vida en la Lá.scuela, se^í^n plclen las mocicrnas tc^^-

rías pcdagógicas?

Ln Pixericultura en las Iacuelas «Ménagéres»
agrícolas

I^l único tipo d@ I?scuela femenína belga de que falla oeu-

parnos es de las «MEna^;^ ĉ res» agrfcolas. Fn estas I?scuelas se

cursa .Hi^ienc de ]a primera infancia o Pe^]agogía Materna( en

todos sus grados o manifestaciones; en ^1 Instituto Normal Su-

perior, en las Iacuelas « Ménag^ces» agrícolas de ^gra^o su-

perior,^en las cle grado medio y en las ambulantes, ocupando

taml>i^^n un ^uesto muy principal en las conferencias y cursos

de dos, tres y cirico días, para labradores y]abradoras, que or-

ganiza el Ministerio de /lgricvltura, dcl cual dehen^ien ^stas

L' SCUC^15.

Las alumnas ^cl Instituto Normal Superior ele ]^conomín

aM^nagĉ re» 1lgrícola hacen los estudios de I figiene de la pri-

mera infancia prácticamE;nte en la «cr^^clie» rlue hay instalada en

las proximidades del jardín de1 InslitUto y en la hai^>itaci(n ^jue

el mismo centro docente posee para niños de pecho.

1 Ierr^os de consignar finalniente, que s^gún nuestras noticis^s,

en 5uiza, en l^lcn^ania y en los f?stados Uni<1<as se ense^ian las

cuestioneŝ ^le I'uericuliura dedicándoles la atenci(n clue mere-

cen; cuestiones a quc n^^s ha Ilevacl^^ vivaiYiente nuest^ro interi s

particularísimo como ma<lre y nuestro inter^s pcoFesiunal. h,n

L+rancia y L'c^lgica hem^^s conse^;uiclo ver t^^das las instítuciones

que existcn bicn y medianan^ente org^u^iza^las ^^^ara I^cneficiae a



^II^ LA L^;N,til?ÑAN'/.A I)li 1.^1 I'I^I^;Itlt;lll:l'tll'.A ,;^^

I^xs mujeres embaraia^las y a 1os niñas menores de scis aíios.

Omilimos dar detialles de estos estal^ledmient^^s ^ar^x no f^acer

intcrminal>les c^stas notas.

Ya antes dc la guerra la I'uericultura era enseñarla, como

hemos vist^o cn las Nonnales y 1?scuelas de 1^"rancia y I;rl^;ica;

pt:ro gran parte de las iristituciones adu^iral^les con qu<^ h^^y

atiendcn al cuidado de las mujeres maclres y dr l^^s niii<^s no

existían. I,as qialas con^liciones en que se viví^, durante la éPo-

ca de 1a lucha, la escasez de alir^ientaciún, la or(^indad ^le

muchos niñc^s y el empol^recimiento fisiol<ígico dc hoclo5 aque-

llos que no conlab^n con muchos medii^s econcímicos, hizo pen-

sar a las dases directoras que ^or los que n^rorian hahía que

salvar a los c^uc purlieran quedar, y ambos países hicieron un es-

Fuerzo-gigantcsco para salvar el porvcnir dc la poblacií^n. l;n esta

e^xipresa sirvi6 de mucho c^l amhientc favorable en que de an-

tiguo se desenvolvéa la Puericultura.

Con lo expuesto creemos dejar demostrada la urgente ncce-

sidad de proceder a enseiiar la Puericultura; es decir, cuanto sc

refere a los cuiclados que exi^e el com^leto desarrollo ^Icl niño,

li^tipieza, envc^llura, :^aGmcntacifn, destelc, eCc., y las atencioncs

que i7^erece cl despertar ^e su inteli^cncia. <La educaci<ín^- ha

dich^^ l^ousseau -comienza al nacer, anlcs ^le hal,lar el niii^^, an-

tes de oír, ya se insi.ruye.» 1r I^ia escrito esto ocupándose ^^reci-

samente dc iúños cn la ^^ri^7iera inf^incia, ^^ucs el libro prirricr^

<lel I:i^tilio cs un compendio de l'ue^•icultiira <Liie trat^i ^le cues-

tioiies lan fun^lamentales como los vesLirl^^s clef recié^^ nacido,

]a ol^ligaci^ín maCernal <lr, a^7ti^^manLar al híjo, ^le las con^liciones

que dcL^c reunir una nodriza en cl caso en rjue no liaya ^nás re-

meclio que toro^irla, cle si^ r^^ginien cle vi^la, <1el haiio clel niño, etc.

Plaiitca estos C^rul^lcmas en los inísinos L<^rntinc^s ^jue se ponen

lioy, y los resuelve accrtadan^'ente.
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^^1^^s adelante, también en esle ^^rimer libro del Iirixilío, trata

clc^ e^imo van aparecienclo lus sent:idos, c(rmo va sx^lq^iirien^lo el

ni^io iclea rle lo cjue le rodea, e6rno manifiest^i si.r sentir•, efimo

aprei^de a habl^u^, y apunla algunus cle 1<^s crrorc:.s clc que se hace

víctinia al nirio procerlienclu en contra de su dcsan•ollo por cir,s-

conocimiento.

I)Gnde y cGrno se dcbe enser3ar- la Pucricultura.

Creenios que csl:o debe haccrs'r. en todos ]^s Centros Femcni-

nos <le instrucci^ín, y C>rinci^^aimenl.c^ cn las I?sr_uelas tlormales,

en los Consultot-í^^s r^ai,l niiir^s ^]c^ ^,echr> y en las 1'scuelas pú-

1>licas, Ccntro dc cultura C^or el <juc ^^asan <i clel^en pasar ta^las

las ma^lres de la Naciún.

I lablemos solamente de la acciGn de la 1?scriela.

It,n ell;^ ĉlchían ar>ren^ler Pue^•ic^iltur^u todas las niiias mayores

de doce sxil^>s, Ia5 aluir^nas clc las clases cle adultas y las it,adres

ohrer^^is dcl ^lisiritr, en c^uc la I^scnela está enclavada.

1'cro l^ay que comJ>rendcr quc la may<^r Parte cle nucstras

I^scuelsAS no esLán, 11ny ^x>r hoy, cn cuncliciones de emprendef-

esta Crirea: excesivo númr,r^> de niñas para cadtx maestra, falLa dr

material, iT^aloS lr^cales, ^^uc fatigan rá^>ida^Y^cnte a maesl:eas y

^liscípulas, d^^scc^n^^rimient^^ en a ĉ^u^llas de la I'uericultura, ete.,

aon ul>Sttículos ^^ue no se J^ucclen s^ilvar p^ir cc^mpleto en un mo-

mentu. Sin en^hargo, como la corricnte c^ur, viene de países má^

adr^lant,AClos se interna en 1?sparia y la nccrrsicla^l d<° estos estu-

<li<^s se impone, creemós firme^u^entcr yuc scría extraordinaria-

mentie ^rrovechc^so ^^ac en ul^,runas Iacuelas, las yue clis^^^onen cle

me^lios ^ara r^llo, se ,^l>ricsf^n cut^nto antes clases de L'^iericult:nra

con cl fin ^lc hacer l^is experienci,is necesarias qne Pu^lies^^n el

<lía ^1e maiiana oríc^nLar laas Icyes generalizadoras dc l^^s beneficios

c^ue estsx cnseñanza re^x^^rte. I)<.A estc mocl^^ sc potlrí;i inve^stigai^

1a organizaci^ín cjue C^errniticra un máximo renclii7^^i^^nf^^, ya c^ue
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un plan teúrico, por bien trazado qu•^ estc^, nunca tienc Ia fuerza

de convencer cjue los hechos.

Unas cuantas palal^ras ahora respecto a 1<i furms.i de Ilevar a

caho los ensayos de la enseñanza cle la Yuericulluru.

II^y qne enseñar a hacer una c^^sa. 2CGrno aprendeiTios a hur-

dar, a cultivar las fl^>res, por eje,mplr^? O bien rell^^xionan^io acer-

ca ^lel fin que nos pror>onemos c.on nuesi:ra actu^ci6n y dc los

meclios quc hemos de poner para alcanzar este fin o viendo ha-

cer o hacienclo. O lo ^^ue ^s más coo^plr^to, emhlesando I^^s tres

rnedios. Por lo tanto, afirmamos que en la I?scuela ^lel^e ense-

ñarse la 1'uericultura a niñas y a adultas pr^icticamente erz leccio-

nes ^ladas con todo el ma^erial que el ase^^ y crianza de un niño

exige: un n^uiieco clel tamaíio de un nirio, ci^v^^ltura cuiii^>Ict^i a

la esp^iñola, envoltura mod^rna, cuna }^ii^;i^^nica con t^o^l^is las

^^rendas que la deben acumpañar, I>ibcrfin hi^i<^nico, etc. llel^c-

rian traerse a clase los I^iernianos pequcños de las alumnas, con-

tar c^i^7^^ los cuidan en casa, C^esarlos, formar las correspondien-

tes gr<^ficas de peso y t<illa, <^t>servar la march^^i de estr^is ^,rráficas,

fijarse en sus alteraciones y I^uscar l.z c,iusa de ellas; acudir a las

consultas ^^ar.^ niños, enterarse de cuanto en ellas se hace, re^a-

rar el valor que los mrdicos concedcn al ^^esc^ en los niiios J^e-

queiíos, oír I^^s conscjus que dan a las ma^lres y visitar algunas

dc nucstras cunas. I^;I dí^t quc cl 1?stado o el l^yiintai^^icnt^^ es-

tahlezcan casas-cnnas nzodelc^, éstas serán I^^s lugares n^ás apro-

piados ^^ara aPrender pr^acticamentc a cuidar a I^^s niitos.

Las clasc^s de Puc^ricullura que la [?scuela pu^lria org,^nizar

para las madres obreras rlcl>en ser igualmente prácticas l^echas

con el m<iLcrial ^le la I^scuela y siis pruT>ios hijos. f^sí ]as maclres

podrían ducharlos con i.in a^^arato muy fácil clc instalar en una

1?scuela tjuE^^ tenga cocina o calefacci6n, lleg^arían a comr^rendcr

los perjuicic^s c^ue al niiio ocasiona el u5o de ciertas ^rendas

cle las envolLairas corrientes, a^renclerían a confeccion^ic las ^j^ie

debc q sns4iluirlas, etc.

!^I la^lo ^l^ esla acción eonstai^tc cle las lecciones prácticas

nos parece un admiral^lc cornk^lemento las confereiu^ias dadas
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r>or los mC-dicos esPecialistas acerca de asuntos inás tEcnicos,

tales como higiene de1 embarazo, enfermcdades más frccuentes

en ta] o cual edad y sus causas, y otros^ asuntos por el estilo.

iatos temas scrian tambiFn ^7^uy al^ropiad^^s Para un cursillo de

divulgaci6n que anualmente podrían organizar tambi^n las Nor-

ma(es al lado del estudio sistemático y práctico de Yuericultuca

que en ellas ha de implantarse para r^reparar seriamente a las

futuras maestras ciue <^n las I?scuelas primarias han rle ir eclucan-

^c a todas las maclres de la Naciún .

I3iblio^;rafía.

W^nderv^sl (M. Georges): Uenfit^tt ef srz ^rolecl<"nrz. Puhlication de 1'I^^co-

]c ^Cr,^n^p^,n^irc dr^ Scrvice Sncialc.

Comhe (t)r.): Pre,qz.r rL'T/igiene iyifanlilr ef rle P^ieri^^illure. I'^GríS, iq^S.

iJnivc-rsit( ^Ic I'ari5: ^`c^le rle Puericv^llzu^e de la IácuGEa" de /1^iérlici^e áe

/'ai`á.r. Psirís, i9a[.

lnstituto Gcugr.í[icc^ y Fsttidísticrr il^t^trari^. Msidri^l, iqi7.

I?colc I^;inil^•/^rirlrl;: Sr.ction Nurmal^ I'r ŭnlirc, /^'r.^Ge^^rie^tt^^r.'r^ĉralctP^-o-

gravzi^ir, des r^l^edr.s. 13ruxcllr^s, ^qi3.

Instítut N^^rr^^al Su^^L•ricnre d'f+;c^^n^imi ĉ NiL•n^igia•e Ai;ricr^l^^: /r^^,r;lerne^zt-

Yrn,{^'^r^^RUies. f3ru^cllcs, ir^^u.

i^;c^ilt•5 l^l^^nri^;rlres 1\^;ric^^lcs ^Irs rlcç;ri•s b7^iycn et Sut^iíricur: l'rn^;'ran^-

var.r, /,oi.r, ilrreEé.r, Kr'glena^^nts, ef 7i^str^<r.linns. 13rn^ellcs.

5ectiuns NlCntii;i^res l\i;ricolcs Primaires: iliv-elés, /^^,r;lemen/.c, f^r..rlrrcc-

liart.c cl !'r^^,^^rrtuzmrs. f3ru^clles, iq2o.

I^;c^^les Méns^y;^^res /^i;ricoles nn^l^iilants: /Irreifí.r, l^'c^;^lenecizt.r, GzrlivicelCo^t.r

eí Pru;;ra^riiuics. T3ruscllcn, i9zo.

1+^ii5nii;ncment M^':nagcr /1i;ricr,la Coitfere^zces el r,nrcrs aua; /'crnaz' ĉi-es.

(;ruxcllcs.

Itculc Cnuvrcur I'r^^cssiunnelle i^t A^^^n,igi^r^•: /'rn^rrcnenres. 13cu^:elles.

I^;colcs Nlbn,+i;i^res: 4^/rzitr^ale G'r^.rnK^c ^les éle^^c.r. ISruxcllcs, i yoG.

l.:uurs cl^: 1'I^;a^lc MC.n.u^^;i^ri^: //y;;ierie ^dc l'r,^a/ai^c^r. 13ruhclles, ^gio.

1)rnxii^mr^ (:un^rĉ s [nl^•rn;itinn,il tl^ la I'r^it^•^^Li^^n ^I<^ 1'I^^nfana^: /ia^^ia^ts'

^nblzd.r^rz^' les'.t'rri^i r/^[ ,S^rc^'r'Gai^r`^r^,^r`rtr.'rral. ISruxrllrn,.i<)at.

f^i^iisír,inc ('r^n^;r^•5 Jnlcrnatunal rlc I^i f'r^^t^ ctinn tl<• I'h:nfsincc: I^uldetz^z

%r^ier^za^irr. -Coin^le re^arlu rle.r Li•^tv^^u.c du Cnnh'r-^s. I;ru,relle5, ^y dc

juli^^ dt• i^^ai,
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I'riiucri Fsciicla dro h'Intcruulu}^í^i:l'ncrirn/Litru^hu^,nLar^. ^itulri^l, t^^so.

1?s^^uel^i clel I lu^;ar y]'rnfcsi^^nal clc Isi ltiliijcr: /'latz rlc c.clurlin.r. D^I:G^lri^l.

hscurl,i di^l f(^^};su^ y ('rofctii^^n;il de Isi Mujcr: /'^'n,^r<an^a dc+ /'itr,i'ic^illttra.

Maclricl.

I^;SCUCIa N^irmal ('r,nlral d^^. ^^T^i<^stras: ('u,^'sllGu nr;^-n^trz^a^lu ^ni' la ['a^ti-

rid^t rlc l;'.rfenaid^a Gellit^'^al. Maclrí^l, i^^ai.

RouSSC^+ii Q. f.): ^'^niGc ou ^le CF.^lvr^^xlr"nit. 1';iris.
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